
E L M U N D O, V I E R N E S 1 2 D E M A R Z O D E 2 0 0 4

OPINION
3

Capital del dolor

RICARDO

Terror

El terror, venga de donde venga, no tiene explicación ni
nombre. Es una fuerza ciega. Contra ella, y a favor de sus
víctimas, deben estar la razón, la justicia, la solidaridad y
la esperanza. De ahí que no se pueda combatir un terroris-
mo con otro terrorismo, como no se puede buscar la paz
declarando una guerra. Si el infierno que enrojeció y que-
mó Madrid entero ayer proviene de manos fanáticas isla-
mistas, ha de mirarse a la intervención de España en la
guerra de Irak: una participación que los ciudadanos re-
chazaron, una decisión personal del presidente del Go-
bierno ajena a la voluntad de la mayoría. Ay, esa foto de
las Azores, qué costosa y responsable ha sido. Quizá en es-
tas elecciones haya que votar al mismo pueblo, donante
voluntario, o involuntario, de su sangre.

Llegó el Diablo con
su séquito, psicópa-
tas, incitadores, mul-
timillonarios oscuros
y por fin se superó
el récord: 25 años de
terror y mil muertos.
El mal actor Iba-
rretxe recitó su papel
de siempre: Sé infiel
y no mires con quién.
Asalariados en las
Torres Gemelas, tres
mil, asiáticos, africa-
nos, suramericanos.
En esa Atocha tan fú-
nebre, trenes reple-
tos de proletarios, es-
tudiantes, emplea-
dos: El Sur también
existe. –ERASMO

LA TRONERA

ANTONIO GALA

Las escenas de horror y dolor en Madrid
que ayer vivieron en directo miles de
ciudadanos y que muchos millones de
españoles pudieron ver en televisión
evocan las trágicas imágenes del 11-S en
Manhattan. Este 11 de marzo entrará en
la «historia de la infamia», como dijo
Aznar, y quedará como el 11-M en la
memoria de todos los españoles. «M» de
Madrid, «M» de muerte y «M» de marti-
rio que clama justicia por la sangre de-
rramada.

Madrid fue ayer aquel Manhattan: las
mismas caras de desolación, la solidari-
dad espontánea de los ciudadanos, el
tráfico paralizado, los hospitales colap-
sados, la incomprensión en las miradas
furtivas. Una ciudad devastada por el
dolor.

No hay palabras para repudiar un he-
cho tan monstruoso como la colocación
de estas bombas que han segado cerca
de 200 vidas humanas y han provocado
1.400 heridos en el atentado más san-
griento de la historia de España y en la
jornada más negra vivida en la capital
desde el 2 de mayo de 1808.

Estamos ante un crimen abyecto y re-
pugnante tanto por su intencionalidad
como por sus consecuencias, sea quien
sea su autor. Y ello porque la única fina-
lidad de estas bombas era provocar una
carnicería. No cabe imaginar mayor per-
versidad que colocar dinamita en unos
vagones de tren que van llenos de gente,
a sabiendas de que la compresión de la
onda explosiva multiplicaría sus efectos.
Y ello sin mencionar la modesta condi-
ción de las víctimas, obligadas a madru-
gar para acudir a sus puestos de trabajo
en un ferrocarril de cercanías.

El ministro de Interior compareció
ayer a última hora de la mañana, asegu-
rando categóricamente que ETA era la
autora de la masacre. Llegó a tachar de

«miserables» a quienes dudaban de su
versión. Horas después, Aznar ratificó
las palabras del ministro, sugiriendo que
todo apuntaba a ETA, aunque no men-
cionó expresamente a la banda.

Todo indicaba a primera hora de la
tarde que el Gobierno disponía de prue-
bas contundentes de su implicación,
además del modus operandi que tam-
bién apuntaba a la banda terrorista vas-
ca. Horas después, la aparición de una
furgoneta en Alcalá de Henares con de-
tonadores y una grabación en árabe
apuntaba a una nueva hipótesis: la parti-
cipación de Al Qaeda o algún grupo te-
rrorista islámico en el macroatentado de
ayer.

Todavía no es posible pronunciarse
categóricamente sobre cuál de estas dos
alternativas explica lo que sucedió ayer
en Madrid, aunque la autoría de Al Qae-
da va creciendo en verosimilitud por la
coherencia de lo ocurrido con su desbo-
cado afán sanguinario.

La hipótesis de ETA
De un lado, parece perfectamente posi-
ble la implicación de ETA, ya que la
banda había intentado colocar varias
bombas en los trenes de la estación de
Chamartín el pasado 24 de diciembre,
de forma muy similar a los atentados de
ayer. Hay otros argumentos que refuer-
zan esta hipótesis: ETA siempre ha que-
rido hacer demostraciones de fuerza
durante las campañas electorales, la co-
locación de bombas-trampa, las mochi-
las y la secuencia de las diversas explo-
siones, todas ellas características de las
operaciones de la banda. Por último,
tampoco es descabellado pensar que
ETA tuviera la intención de realzar su
magnimidad al conceder una tregua en
Cataluña con un brutal atentado en Ma-
drid, símbolo del centralismo opresor,

según el tópico discurso nacionalista.
Pero si todos estos elementos encaja-

rían como un guante, hay otros que in-
clinan a pensar en la autoría de grupos
terroristas islámicos. En primer lugar, es
difícil creer en las coincidencias: la loca-
lización de esta grabación en árabe jun-
to a unos detonadores en una furgoneta
robada en Madrid apunta a que los te-
rroristas quisieron dejar su rúbrica. En
segundo término, en sus casi 40 años de
existencia la banda terrorista vasca
siempre se había jactado de focalizar
sus acciones sangrientas sobre milita-
res, agentes del orden público, jueces,
concejales, periodistas y objetivos seña-
lados de antemano. Incluso cuando ETA
colocó la bomba en el Hipercor de Bar-
celona se fabricó la falsa coartada de
avisar unos minutos antes del estallido.
Esta vez, el único propósito de los asesi-
nos era causar la mayor carnicería posi-
ble.

Expertos de Europol habían advertido
al Gobierno de que existían indicios de
que ETA se disponía a cambiar su mane-
ra de actuar, optando por métodos me-
nos selectivos. Pero ello sólo sirve para
acrecentar las dudas sobre la autoría de
los atentados de Madrid, reivindicada
anoche por Al Qaeda en el diario Al-
Quds Al-Arabi, que se edita en Londres.
«Hemos golpeado con éxito el corazón
de uno de los cruzados europeos que
formaba parte de la alianza», aseguraba
este comunicado, también de dudosa
credibilidad.

Hay una tercera aunque increíble hi-
pótesis; una alianza entre ETA y los gru-
pos islámicos terroristas que ayer bara-
jaban algunos expertos internacionales
en la BBC. No nos parece plausible esta
asociación entre una banda marxista-le-
ninista y unos fanáticos islámicos.

Habrá que esperar a la investigación
policial del Gobierno y a la judicial de la
Audiencia Nacional para atribuir la au-
toría de este siniestro atentado. Pero,
sea ETA o sea Al Qaeda, está claro que
todas las fuerzas políticas democráticas
deben permanecer unidas en la lucha
contra el terrorismo, como pidió ayer el
Rey Juan Carlos a toda la nación en un
discurso sin parangón desde el golpe del
23-F. Queda en evidencia que el terroris-
mo no es un mal imaginario inventado
por el Gobierno sino una amenaza real y
tangible para todos los españoles.

A nadie se le escapa que las conse-
cuencias políticas varían radicalmente
en función de quién sea el responsable
de los atentados. Si finalmente los auto-
res han sido miembros de Al Qaeda o de
uno de sus satélites, el ministro de Inte-

rior habría cometido un grave error al
precipitarse y dar por sentado que ETA
era culpable de la acción.

No se podría reprochar al Gobierno
que no pudiera evitar unos atentados
tan terribles como los cometidos ayer,
pero sí se podría dudar del buen juicio
demostrado por el ministro del Interior,
pues cobraría fundamento la sospecha
de que en alguna ocasión ha llegado a
anteponer sus prejuicios a los datos ob-
jetivos que deben guiar la lucha antite-
rrorista.

En el siniestro comunicado realizado
en Londres, Al Qaeda presenta la masa-
cre de ayer como una venganza por el
apoyo del Gobierno español a la inter-
vención en Irak. Si fuera así, se podría
decir que antes teníamos un problema
con ETA y ahora tendríamos dos con la
aparición en escena de Al Qaeda.

Acudir a la manifestación
En una reacción que le honra, Rodrí-
guez Zapatero aseguró ayer que, «sea
quien sea el autor», apoya al Gobierno y
estará con él en las decisiones que consi-
dere oportunas. Su gesto de anteponer
la magnitud de la catástrofe a la obten-
ción de un posible rédito político pone
de relieve su talante, aunque si la autora
fuera ETA volvería a plantearse su con-
descendencia hacia el pacto Maragall-
Carod.

Lo importante ahora es esclarecer lo
sucedido y aportar todos los elementos
de juicio para que los españoles acudan
a las urnas el próximo domingo sabien-
do quien es el autor de esta masacre.

Todos los ciudadanos deberían acudir
hoy a las manifestaciones convocadas
por el Gobierno para expresar la repulsa
por el derramamiento de sangre y para
que los terroristas sepan que la violencia
no puede ni debe cambiar las decisiones
de los dirigentes elegidos por el pueblo.

Desgraciadamente son muchos los
paralelismos con el 11-S. No sólo la de-
vastación y el dolor que sacudió ayer la
capital de España sino posiblemente las
motivaciones de los asesinos. El Estado
de Derecho debe responder –desde la
serenidad y la firmeza– con todos los
medios legales para evitar que lo que su-
cedió ayer se vuelva a repetir y no debe
ahorrar esfuerzos para que los culpa-
bles, como dijo Aznar, sólo «vean cada
amanecer el horizonte de los muros de
la prisión» hasta el final de sus días. Es
el deseo de todos los españoles, atónitos
por esa escalada de terror que pone en
evidencia que el fanatismo, sea de un
signo o de otro, produce siempre los
mismos resultados.
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